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En 1973, Luis Felipe Bate Petersen llegó a México 
procedente de su Chile natal que había abandonado 
como consecuencia del criminal derrocamiento del 
Presidente Allende. El país norteamericano le acogió 
con una generosidad que los españoles conocemos bien 
(y de la que tal vez la Europa actual pudiera tomar 
ejemplo). Al año siguiente, Bate inició su docencia e 
investigación en la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia. Al cumplirse cuarenta años de ininterrum-
pida labor, la ENAH ha querido homenajearle con la 
edición en dos volúmenes de una recopilación de sus 
escritos “menores”, que lo son sólo en la extensión, 
pero no en interés. Estos volúmenes inauguran la co-
lección “Nuestros Clásicos” destinada precisamente a 
recoger las aportaciones de los docentes más veteranos 
de la ENAH, otro gesto institucional del que también 
se debiera tomar nota en nuestras universidades, poco 
proclives a reconocer los esfuerzos de sus profesores.

Bate es uno de los autores más influyentes en el 
ámbito de la Arqueología en español y quizás el único 
que, en su obra y su propia práctica, ha desarrollado 
un pensamiento arqueológico, en sentido estricto. Esta 
circunstancia, de por sí excepcional, se ha potencia-
do por la difusión de algunas de sus obras “mayores” 
(1978, 1994), que han llenado el vacío al que nos hemos 
asomado varias generaciones de arqueólogos en busca 
de referentes teóricos alternativos a la arqueología an-
glonorteamericana dominante. La obra de Bate es un 
intento ambicioso de articular de forma sistemática una 
teoría arqueológica en la tradición del Materialismo 
Histórico. Este proyecto no surge en el vacío, sino que 
es la síntesis creativa de una corriente vigorosa que re-
corre la arqueología latinoamericana desde la década de 
1970, enraizada en la transmisión del pensamiento de 
Childe a la generación entonces emergente por exilia-
dos europeos, principalmente republicanos españoles, 
como Armillas, Lorenzo, Palerm, Montané o Luelmo, 
pero también centroeuropeos, como Murra o Kirchoff. 
En este sentido, el texto “A modo de introducción: 
Arqueología Social Ameroibérica”, que abre la obra 
que comentamos, además de su interés historiográfico, 

nos da claves para entender lo que es mucho más que 
una escuela, un movimiento o una tradición, y debe 
ser considerado un proyecto teórico, metodológico y 
ético-político integral para la Arqueología. Esto expli-
ca que la inicial “Arqueología Social Latinoamericana” 
(ASLA) haya desbordado sus limitaciones regionales 
para arraigarse con fuerza en este lado del Atlántico, 
transformándose en “Arqueología Social Ameroibérica” 
(ASAI), para usar la afortunada expresión de Bate.

Esta síntesis introductoria identifica las aportacio-
nes de autores concretos o grupos de trabajo como 
elementos de un proceso orgánico, en el que el autor 
introduce un orden sistemático que sería difícil percibir 
en las heterogéneas trayectorias de cada uno de sus 
componentes. A la vista del conjunto que forman los 
trabajos recogidos en estos dos volúmenes, cabría pre-
guntarse cuánto debe la consistencia de la ASLA como 
“propuesta para la Arqueología” al esfuerzo sistemati-
zador de Bate. Es probable que él lo rechazara categóri-
camente, aduciendo que su visión se fundamenta en el 
trabajo de sus maestros (como Montané), compañeros 
de debates en los grupos más o menos informales que 
jalonan la historia de la ASLA (como el “Grupo Ox-
tepec”), colegas y discípulos. Así, el texto enumera 
con bastante detalle la procedencia de las categorías 
fundamentales que dan contenido a la propuesta, como 
la noción de “posición teórica” de Gándara o la cate-
goría “modo de vida” de Vargas y Sanoja. Pero creo 
que debemos al genio de Bate la articulación de todas 
estas aportaciones en una propuesta global coherente, 
en una “posición teórica”, sin ir más lejos.

Los dos volúmenes de Propuestas para la Arqueolo-
gía recogen veintitrés trabajos, presentados entre 1971 
y 2009 de los que varias ponencias y comunicaciones 
a congresos se publican formalmente por primera vez 
aquí. Además hay siete artículos aparecidos en el Bo-
letín de Antropología Americana, dirigido por el propio 
Bate durante muchos años y uno de los principales ca-
nales de difusión de la ASLA/ ASAI. Incluyen cinco en 
colaboración con Terrazas (tres), Acosta y Nocete (uno 
cada uno). El primer volumen agrupa 14 aportaciones 
sobre los temas de más alto nivel de generalidad en tres 
secciones: “Cuestiones generales de Teoría y Método”, 
“Tópicos metodológicos” y “Periodización histórica”. 
En la primera, siempre con un amplio aliento crítico 
y polémico, se tratan las condiciones epistemológicas 
de una ciencia arqueológica y definen las principales 
categorías de una Arqueología materialista histórica. 
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La segunda sección conecta estas categorías con la 
práctica arqueológica, discutiendo dos ejemplos desde 
una perspectiva igualmente generalizadora: los méto-
dos clasificatorios del material arqueológico y el pro-
blema de la cuantificación de las fuerzas productivas 
a partir del registro arqueológico. La última sección 
propone uno de los elementos más influyentes del enfo-
que de Bate: un esquema “tridimensional” alternativo 
a la periodización evolucionista clásica basado en las 
categorías definidas en la primera sección (formación 
social, modo de vida y cultura). La secuencia resultan-
te, sociedades pretribales, tribales y clasistas iniciales, 
ha conocido una amplia difusión en la práctica arqueo-
lógica característica de la ASLA/ASAI, por lo que los 
ensayos incluidos en esta sección son muy relevantes 
como término de referencia.

El segundo volumen agrupa 9 textos en tres seccio-
nes: “Cazadores recolectores americanos”, “Reseñas 
críticas” y “La cuestión étnico-nacional”. La primera 
se refiere al ámbito propio de la dedicación investi-
gadora del autor, y reviste un especial interés por las 
razones que comentaremos. La segunda confronta el 
universo conceptual sintetizado en las secciones pre-
vias con otras prácticas teóricas, incluyendo propuestas 
marxistas diferentes en Arqueología, como la reseña 
dedicada al libro A marxist Archaeology de McGuire. 
Los dos trabajos de la tercera sección representan la 
dimensión ético-política fundamental de toda práctica 
teórica marxista en Latinoamérica, donde las comple-
jas relaciones entre identidad etno-cultural y concien-
cia de clase son un contexto en el que los arqueólogos 
pueden ofrecer perspectivas valiosas.

El breve espacio de una reseña bibliográfica no 
permite abordar la extraordinaria riqueza de temas con-
tenidos en esta colección, máxime cuando, como se ha 
dicho, estas “Aportaciones a la Arqueología” represen-
tan el acerbo de toda una tradición teórica. Llamaré la 
atención sobre tres aspectos de especial relevancia en 
el conjunto de la obra: la Arqueología como ciencia 
social, la cuestión del marxismo y la arqueología social 
de los cazadores recolectores.

La idea de que la Arqueología es una ciencia social 
es uno de los lemas de la ASLA/ASAI, desde el primer 
momento (Lumbreras 1974). El significado que toma 
aquí esta propuesta se asienta en potentes asunciones 
epistemológicas, realistas y materialistas, a contraco-
rriente de las sucesivas mareas de idealismo, subjeti-
vismo y relativismo que han proliferado en la era pos-
procesual. Sobre este supuesto, se define una afirmación 
de lo social, que se sustancia en el concepto central de 
“sociedad concreta”, que aparece en el centro de una 
Arqueología cuyo objetivo es “la explicación del desa-
rrollo histórico concreto” (p. 44) mediante la inferencia 
de modos de vida y formaciones sociales a partir de los 
restos materiales de la acción social. La Arqueología 
requiere una teoría sustantiva que debe tratar sobre la 
sociedad y las relaciones sociales, no sobre los objetos 

en si mismos (a los que hay quien atribuye su propia 
“agencia”) o los genes (vid. infra), ni siquiera sobre los 
significados culturales separados de su matriz social.

Esta teoría sustantiva se formula en el marco del 
Materialismo Histórico. El proyecto global de la ASLA/
ASAI constituye una aportación original a la tradición 
marxista con independencia de lo que significa para el 
ámbito concreto de la disciplina arqueológica. Además 
de proponer interpretaciones nuevas de categorías clá-
sicas o de introducir otras nuevas, se construye en los 
márgenes mismos del “territorio conocido” por los clá-
sicos del marxismo: las sociedades precapitalistas. Este 
punto de partida conduce a importantes innovaciones 
conceptuales en la comprensión de categorías clásicas 
del Materialismo Histórico (modo de producción, for-
mación social, sociedad concreta) y a la propuesta de 
otras nuevas (modo de vida) necesarias para la cons-
trucción de una práctica arqueológica. Este proyecto 
difiere sensiblemente de su principal precedente his-
tórico, la Arqueología Soviética, en muchos aspectos. 
La ASLA se asocia con un marxismo de resistencia y 
lucha emancipatoria, frente al carácter de ideología de 
poder que esclerotizó el marxismo soviético. Hay que 
decir que Bate, a diferencia de la mayoría de sus cole-
gas occidentales, conoce y maneja las aportaciones de 
los arqueólogos soviéticos, que no son necesariamente 
desdeñables, ni en el campo del materialismo histórico, 
ni en el de la arqueología sustantiva. Sin embargo, la 
matriz teórica de la ASLA está en los debates del lla-
mado “marxismo occidental”, lo que, en cierta medida, 
sobredetermina algunos aspectos del proyecto. Cuan-
do arranca, en la década de 1970, el marxismo está 
incurso en debates teóricos muy concretos, en torno 
al althuserismo y el marxismo estructural, que hasta 
cierto punto condicionan los contenidos positivos de 
sus propuestas. El esfuerzo, explícito en muchos pa-
sajes de esta obra, por combatir la “deshistorización” 
althuseriana de las categorías analíticas del marxismo, 
puede explicar el predominio absoluto en el proyecto 
ASLA/ASAI del núcleo materialista histórico sobre 
otros elementos del pensamiento de Marx.

Finalmente, los artículos relativos al campo de es-
pecialización de Bate, la arqueología de los cazadores-
recolectores (vols. I y II, 3ª y 1ª sección respectiva-
mente), no suponen una concreción “práctica” de las 
discusiones teóricas precedentes sino que muestran 
que, en la Arqueología que propone Bate, toda prác-
tica arqueológica es una práctica teórica. Esto es muy 
significativo si consideramos que la mayoría de los 
especialistas se adhieren implícitamente a un más o 
menos difuso adaptacionismo, en el cual los grupos 
humanos que investigan solo existen débilmente como 
sociedades, ocultos bajo sus tecnologías y formas de 
subsistencia. El trabajo de Bate es un alegato a favor 
de una arqueología social de los cazadores recolecto-
res. Esto significa restablecer también en este campo 
la idea de ciencia social, en el sentido fuerte que se 
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ha descrito más arriba, en contra de un naturalismo 
evolucionista en absoluto inocente.

Termino con una reflexión general sobre el valor 
de esta obra en el momento actual de la Arqueología 
europea. Puede haber quien se pregunte por qué es 
necesario retomar cuestiones generales sobre la natura-
leza y objeto de la Arqueología o sobre las categorías 
de la Teoría Social o la periodización histórica. Inclu-
so habrá muchos que se pregunten qué sentido tiene 
a estas alturas reivindicar el Materialismo Histórico 
como marco para la Arqueología. El individualismo 
metodológico de la crítica posprocesual surgió en par-
te como reacción contra la epistemología ingenua del 
procesualismo y su reduccionismo cientificista. Esta 
reacción, coherentemente con el contenido político im-
plícito en todo el movimiento posmoderno, implicó el 
descrédito de las concepciones teóricas globales y la 
disolución de toda pretensión basada en una noción 
fuerte de la “verdad científica”, y la abolición de los 
“grandes relatos” sobre la sociedad y la historia, lo cual 
desembocó finalmente en la naturalización del orden 
neoliberal. Este proceso ha tenido un efecto paradó-
jico en la Arqueología, resucitando un cierto tipo de 
objetivismo cientificista. La trivialidad intelectual de 
las arqueologías interpretativas y su anarquismo me-
todológico han dejado paso en los últimos años a la 
creciente fetichización de la “ciencia dura” como única 
fuente de conocimiento del pasado y a la creciente 
reducción de la Arqueología a la interpretación de re-
sultados obtenidos por la Archaeological Science, que 
se superponen a medida que nuevas técnicas analíticas 
se vuelven accesibles, fuera de todo control teórico.

El efecto más inquietante de este fenómeno es la 
resurrección de un pensamiento teórico que parecía 
definitivamente cancelado y cuyo retorno es imposible 
aislar de los aspectos más amenazadores del presente. 
Me refiero al perceptible retorno (al menos en Europa) 
de la rassengechichte como horizonte de la práctica ar-
queológica, a caballo del auge de la paleogenética, y a 
la rehabilitación del pensamiento de Kossinna como su 
referente teórico. De pronto, las migraciones e invasiones 
vuelven a ser explicaciones necesarias y suficientes del 
cambio cultural y los genes el sustrato último de las cul-
turas arqueológicas. Es difícil no relacionar esta creciente 
re-kossinnización de la Arqueología, cuyo manifiesto teó-
rico debemos a un antiguo marxista (Kristiansen 2014) 
con las demandas de legitimación intelectual (o mejor 
“científica”) de las políticas de la identidad que amena-
zan crecientemente la supervivencia del orden político 
liberal. ¿Cómo hemos llegado aquí? Entre otras cosas, 
por el desarme crítico que produjo la demolición posmo-
derna de la idea de la Arqueología como ciencia social, 
en el sentido, precisamente, en que la define la práctica 
teórica del Materialismo Histórico. En un momento en el 
que los paradigmas que se proponen para el pensamiento 
arqueológico se explican a partir de películas de dibujos 
animados (Hodder 2012) o series de televisión (Criado 

2016) es necesario recuperar la perspectiva general, y 
volver a pensar la Arqueología en términos de teoría del 
conocimiento, y su objeto en términos de Teoría Social.
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Manuel Gómez-Moreno y Hugo Obermaier: dos 
visiones de la Prehistoria como ciencia/ Manuel 
Gómez-Moreno and Hugo Obermaier: two visions 
of the Prehistory as a science. Hugo Obermaier. 
El hombre prehistórico y los orígenes de la hu-
manidad. Estudio preliminar de Carlos Cañete y 
Francisco Pelayo: “Entre culturas y guerras: Hugo 
Obermaier y la consolidación de la Prehistoria 
en España”. Urgoiti Editores, Colección Grandes 
Obras 22, Pamplona, 2014, CLXXII + 278 pp., 27 
ils. + XVIII láms. b/n. ISBN: 978-84-940991-1-3. 
Manuel Gómez-Moreno. Adam y la prehistoria. 
Estudio preliminar de Juan Pedro Bellón: “Manuel 
Gómez Moreno: 100 años de arqueología espa-
ñola”. Urgoiti Editores, Colección Historiadores 
22. Pamplona, 2015, CCLXIV + 197 pp., ils. + 
XXIV láms. b/n. ISBN-13: 978-84-940991-4-4.

Estos dos libros forman parte de las series de 
clásicos de la historiografía española que publica la 
editorial Urgoiti desde 2003 en la imprescindible co-
lección ideada por I. Peiró, acompañados por estudios 
introductorios de carácter bio-bibliográfico. Algunos 
sobre Historia Antigua y Arqueología, como el de J. 
Cortadella sobre P. Bosch Gimpera o el de F. Wulff 
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sobre A. Schulten, se han convertido en modelos de 
biografía intelectual. El origen y destino de las dos 
obras difirieron: la de H. Obermaier (1877-1946) fue 
un encargo y su inmediato éxito posibilitó sucesivas 
ediciones hasta 1963; la de M. Gómez-Moreno fue 
una iniciativa personal que pronto quedó olvidada por 
su desfase con respecto al estado de la ciencia en la 
época y posiblemente por la aparición coetánea de tra-
bajos rigurosos sobre el mismo tema como los de V. 
G. Childe o J. Maluquer de Motes.

Esta recensión se propone establecer una conexión 
entre Obermaier y Gómez-Moreno, comentar sus re-
laciones y comparar sus obras en el contexto que 
compartieron, así como trazar la historia interna de 
sus dos visiones, tan diferentes, de la Prehistoria. En 
esta tarea quizá pueda aportar algo a lo dicho por los 
autores de los estudios introductorios, ya reseñados en 
importantes revistas científicas españolas. El de J. P. 
Bellón sobre Gómez-Moreno es más profundo y com-
pleto. Incluye interesantísima y en buena parte inédita 
documentación procedente del archivo conservado en 
la Fundación Rodríguez-Acosta de Granada, así como 
un exhaustivo análisis de un personaje tan polifacético 
y complejo y de su amplia y variada bibliografía. C. 
Cañete y F. Pelayo (2014: XI-XIV) definen su ensayo 
sobre Obermaier como un “perfil biográfico” elabo-
rado a partir de la bibliografía existente, centrándose 
en cinco temas fundamentales en su obra: el hombre 
terciario y los eolitos, la paleoantropología, el debate 
entre ciencia y religión, el paradigma africanista y la 
aplicación de la teoría de los círculos culturales.

Hay 26 años de diferencia entre ellas. La de Ober-
maier data de 1932 y tuvo sucesivas reediciones consi-
derablemente aumentadas, destacando la sexta de 1957 
(once años después de su muerte), compartida con A. 
García y Bellido y con L. Pericot. Ambas obras pre-
tenden dirigirse a un sector del público más amplio 
que el selecto ámbito de los especialistas. El libro de 
Obermaier se puede considerar un clásico de la litera-
tura científica de alta divulgación, una síntesis necesaria 
y una excelente introducción a la Prehistoria. Escrito 
con rigor científico pero en un lenguaje comprensible 
para todos, presenta los materiales aparecidos desde los 
inicios de la investigación, dispersos en museos y publi-
cados en revistas y monografías de todo el mundo inac-
cesibles para el público interesado. Obermaier estaba ya 
entonces plenamente integrado en España, donde tuvo 
que permanecer tras sorprenderle la I Guerra Mundial 
excavando en Cantabria. Entre 1914 y 1919 fue profe-
sor agregado en el Laboratorio de Geología del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales y colaborador de la 
Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehis-
tóricas (CIPP). En 1921 obtuvo por libre designación la 
cátedra de Historia Primitiva del Hombre, creada para él 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Central, con el rechazo frontal de sus antiguos colegas 
del Museo y la CIPP y de los profesores de la Facultad 

de Ciencias, a la que tradicionalmente estaban ligados 
los estudios prehistóricos. Se le concedió la nacionali-
dad española en 1924 y fue elegido miembro numerario 
de la Real Academia de la Historia en 1925. Aunque 
su actividad fue limitada, fue el tercer prehistoriador 
en la Academia, tras J. Vilanova y Piera (1889) y M. 
Antón y Ferrándiz (1917), lo que contribuyó, junto con 
la creación de la cátedra, a desgajar la Prehistoria de 
la Geología y convertirla en una disciplina autónoma 
vinculada a la Historia y a la Arqueología.

El hombre prehistórico es el último eslabón de una 
cadena que comienza veinte años antes con su prime-
ra monografía, de la que es claramente deudora: Der 
Mensch der Vorzeit (Berlín 1912), primer volumen de 
Der Mensch aller Zeiten, de W. Koppers y W. Sch-
midt. En este libro Obermaier sintetizaba los trabajos 
coetáneos y las teorías y descubrimientos en Geología, 
Prehistoria, Antropología y Etnología comparada. Se 
tradujo enseguida a varias lenguas y le proporcionó 
fama, prestigio y, sobre todo, un punto de partida para 
versiones posteriores. Entre ellas está El hombre fósil 
editada en las Memorias de la CIPP 9 (1916) gracias 
al apoyo de su presidente el Marqués de Cerralbo. Otra 
es “La vida de nuestros antepasados cuaternarios en 
Europa”, su discurso de ingreso en la Real Academia 
de la Historia (2-5-1926). En él, además de interesantes 
recuerdos sobre su primera llegada a España en 1909, 
insistía en la importancia de la etnología comparada 
para reconstruir la vida de las sociedades paleolíticas, 
idea que reaparecerá en El hombre prehistórico.

El hombre fósil fue un texto fundamental sobre la 
Prehistoria de la Península Ibérica, escrito justamente 
cuando esta ciencia empezaba a consolidarse como 
disciplina académica en España. La amplia difusión 
entre los especialistas de su edición en inglés, finan-
ciada en 1924 por A. M. Huntington y la Hispanic 
Society of America por intermediación del Duque de 
Alba, situó la Prehistoria peninsular en el panorama 
mundial. El libro le sirvió a Obermaier para asentar 
su posición en la vida académica española, tras su 
expulsión del Institut de Paléontologie Humaine por su 
nacionalidad y sin poder regresar a Alemania a causa 
de la guerra. Se agotó rápidamente. La segunda edi-
ción, muy ampliada, publicada en 1925 con el apoyo 
de la JAE, se convirtió en el manual para los alumnos 
y los ayudantes de su cátedra.

Cuando Obermaier preparaba la tercera edición se 
le invitó a publicar una síntesis sobre la Prehistoria 
europea en la Revista de Occidente, fundada por J. 
Ortega y Gasset en 1923 y cuyos objetivos moder-
nizadores sintonizaban con los de la JAE. Pudo ser 
idea de M. García Morente, catedrático de Ética desde 
1931, decano de la Facultad de Filosofía y Letras y 
director de la editorial entre 1924 y 1934, pero ya 
antes Obermaier y Ortega, muy interesado por temas 
como el arte rupestre, mantenían una buena relación: 
conferencias en la Residencia de Estudiantes por in-
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vitación de Ortega y publicación en la Revista de su 
discurso de ingreso en la Academia de la Historia. La 
síntesis, destinada al público culto y los estudiantes, 
reuniría los últimos descubrimientos y teorías en Pre-
historia, sin olvidar la parte filosófico-teológica que 
tanto preocupaba a muchos científicos católicos, como 
los jesuitas P. Teilhard de Chardin y W. Schmidt (pero 
curiosamente no tanto a Obermaier). Un hecho conexo 
es la publicación en 1931 por la Ed. Labor de Barce-
lona del primer volumen de la Prehistoria (en su 2ª 
edición) de M. Hoernes y F. Behn, traducido por J. 
de C. Serra Ráfols, L. Pericot y A. del Castillo, con 
anotaciones originales de éstos sobre la cultura ibérica.

La obra de Obermaier elegida fue Urgeschichte 
der Menschheit (Freiburg 1931). A. García y Bellido, 
antiguo discípulo suyo y desde 1931 catedrático de 
Arqueología de la Universidad de Madrid, se encar-
gó de la traducción al castellano. Apareció como El 
Hombre prehistórico y los orígenes de la humanidad 
en la serie de Manuales (nº 9) de la Revista de Occi-
dente. Obermaier advertía en el prólogo de que no era 
una simple traducción del original alemán, sino una 
edición nueva con referencias específicas a materiales 
españoles y presentando numerosos hallazgos surgidos 
de las últimas investigaciones, dispersos en museos y 
publicaciones diversas y asequibles sólo a los espe-
cialistas. La primera parte repetía los diez capítulos 
de El hombre fósil incluyendo los polémicos “hom-
bre terciario” y los eolitos. En la segunda Obermaier 
abordaba “el neolítico y las edades del metal”, y en la 
tercera la protohistoria de la Península Ibérica, como 
en el volumen publicado por Labor. El éxito inmediato 
del libro, sobre todo como manual universitario, queda 
demostrado por las siete ediciones que se sucedieron 
entre 1941 y 1963, incluso en épocas tan difíciles como 
al final de la guerra civil y en la postguerra y después 
de morir Obermaier. A partir de la segunda edición 
(1941), y sobre todo en las posteriores a la muerte de 
Obermaier (1946), García y Bellido se encargó de la 
sección dedicada a Protohistoria. L. Pericot, catedrático 
de la Universidad de Valencia y director del Servicio 
de Investigación Prehistórica, se incorporó al equipo 
desde la 5ª edición de 1954 para renovar la sección 
de Prehistoria; en su prólogo afirmaba que durante 
muchos años había recomendado el libro “como la 
mejor introducción” para un aficionado o estudiante 
a la Prehistoria.

Nadie duda de la gran influencia de Obermaier en 
la Prehistoria y la Arqueología española como forma-
dor de la primera generación de prehistoriadores de 
la Universidad de Madrid (en paralelo a la labor en 
Barcelona de su amigo P. Bosch Gimpera), e investiga-
dor (en especial al introducir en España ciencias como 
la glaciología). Sin embargo se distingue sobre todo 
por centrarse en la alta divulgación, creando la revista 
Investigación y Progreso a imitación de Forschung und 
Fortschritte. Su amplia bibliografía se caracteriza por 

una mayoría de artículos muy breves, publicados al 
mismo tiempo en revistas de diferentes lenguas o na-
cionalidades. Destacan sólo tres monografías: una con 
Breuil actualizando los hallazgos en Altamira (1935) y 
El hombre fósil (1916, 1925) y El hombre prehistórico 
(1932 y ss.), obras más de síntesis que de innovación. 
En realidad la obra científica de Obermaier es sólo Der 
Mensch der Vorzeit (1912), periódicamente actualizada 
en lo que respecta a descubrimientos y teorías, y sus 
reelaboraciones en traducción castellana ya citadas. 
En sus síntesis ordenadas y metódicas, Obermaier 
evita comprometerse en la exposición y defensa de 
ideas propias. Cuando lo hizo, p. ej. con la tesis del 
Capsiense o la cronología del arte rupestre levantino, 
elaboradas junto al abate Breuil, se equivocó. En fin, 
Obermaier no fue un investigador de intuiciones bri-
llantes e ideas innovadoras. Su mayor aportación radica 
precisamente en su capacidad de difundir los avances 
de la ciencia tanto entre los estudiantes universitarios y 
el público culto como en el círculo académico a través 
de artículos y manuales.

Muy diferente es el libro de M. Gómez-Moreno 
(1870-1970), uno de los grandes protagonistas de las 
ciencias humanísticas y sus instituciones de fines del 
siglo XIX a buena parte del XX. Trata un tema en 
principio extraño a las especialidades de su autor (arte 
y arqueología medieval o ibérica, epigrafía y lingüísti-
ca). No es fruto de investigaciones propias, ni parece 
encuadrarse en ninguna escuela o tendencia coetánea 
sino que, más bien, quedaría desfasado y al margen 
de la disciplina tal como se concebía a finales de los 
1950. Pero el documentadísimo y convincente estudio 
preliminar de J. P. Bellón (2015: CXLVIII ss.) nos 
saca del error.

En 1934 Gómez-Moreno, jubilado de la Universi-
dad y del Centro de Estudios Históricos, se retiró al 
Instituto Valencia de Don Juan, del que era director 
desde la muerte de A. Vives en 1925. Tras la Gue-
rra Civil siguió siendo una figura prestigiosa y será 
colmado de honores por los nuevos gerifaltes de los 
que preferirá distanciarse (carta a su mujer, Elena, en 
Bellón 2015: CXXXVI y n. 183). A fines de los 1950, 
con casi 90 años, decidió recuperar un tema de investi-
gación antiguo, la Prehistoria, aspecto muy poco trata-
do generalmente en las biografías de Gómez-Moreno. 
Gracias a Bellón (2015: CXI, CXX-CXXI) sabemos 
ahora que Adam y la prehistoria no es su primera obra 
sobre el tema. Los capítulos correspondientes (los tres 
primeros “ciclos”) en la célebre La Novela de España 
(1928) tenían antecedentes: un Ensayo de prehistoria 
española (1922) y una Síntesis de prehistoria españo-
la (1925) (ambos incluidos en Misceláneas. Historia, 
Arte, Arqueología. Primera Serie: la Antigüedad, Ma-
drid, CSIC, 1949) y Guía de la Humanidad (redac-
ción 1936 y edición 1953). Según Bellón (2015: CXI), 
son las “publicaciones más personales e insólitas” de 
Gómez-Moreno. En ellas, al tomar el libro del Génesis 
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como fuente histórica fidedigna, hacía inseparables la 
historia del hombre, el origen de España y los desig-
nios de la Providencia.

Gómez-Moreno reunía en su obra elementos de 
procedencias diversas. Integraba las manifestaciones 
culturales y artísticas más antiguas en la historia de 
España, desde la Prehistoria hasta la llegada de Roma, 
recuperando las tesis que se remontan a la historiogra-
fía del Renacimiento sobre el esencialismo español, 
la perduración de un espíritu propio e independiente 
frente a las continuas invasiones. A la vez, su deseo 
de “regenerar la identidad nacional” (Bellón 2015: 
LXXIX), descubrir la historia de España, valorar su 
patrimonio, defender la ciencia española y situarla al 
nivel de la europea formaba parte de los objetivos de-
clarados por la JAE. La reiterada alusión en el libro 
a los investigadores extranjeros que hacían “nuestra” 
historia y “nuestra” arqueología perpetuaba también 
el temor expresado por la Real Academia de la His-
toria, donde había ingresado en 1917. Es posible que 
la publicación de Adam fuera una reacción a la 6ª 
edición (1957) de El hombre prehistórico. Y quizás no 
se mencionen obras importantes y coetáneas sobre Pre-
historia (citadas por Bellón 2015: CLVII) porque Adam 
se nutrió fundamentalmente de sus ensayos anteriores. 
Según Bellón (2015: IX, CXLVIII), la obtención del 
Premio Juan March de Historia en 1956 permitiría su 
publicación (Tecnos 1958), pero no encuentro relación 
entre ambos hechos.

El libro tuvo muy poca difusión y sólo tres re-
censiones en revistas científicas: por sus discípulos 
A. Tovar en Emerita y G. Nieto en la Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, y en Archivum, de 
la Facultad de Filología de la Universidad de Ovie-
do. Ni siquiera se comenta en revistas de ámbito 
católico que publicaban artículos sobre el origen 
del hombre y los debates ciencia vs religión como 
Religión y Cultura (Bellón 2015: CLIII-CLVII). Y 
es que Gómez-Moreno, profundamente católico, no 
aceptaba siquiera las tesis de los defensores de conci-
liar ciencia y fe, postura que había resurgido gracias 
a la reedición de textos de Teilhard de Chardin: en 
1956 se había publicado en París L’Apparition de 
l’Homme, compilación de artículos aparecidos entre 
1913 y 1954, rápidamente traducida al castellano en 
1958 (La aparición del hombre). Gómez-Moreno no 
la cita aunque demuestra conocer bien la obra de 
Teilhard de Chardin: critica su tibieza, como la de 
Breuil, Obermaier y otros sacerdotes prehistoriadores 
y antropólogos, en la defensa de la verdad histórica 
de la Biblia (Gómez-Moreno 2015: 36). ¿Llegaría 
a conocer Und die Bibel hat doch recht. Forscher 
beweisen die Wahrheit der Bibel de W. Keller (1955), 
que tanto éxito tuvo en todo el mundo?

Gómez-Moreno y Obermaier convivieron en la 
Facultad de Filosofía y Letras y, en menor medida, 
en el Centro de Estudios Históricos. Mantuvieron una 

clara enemistad (Bellón 2015: CVII) a raíz de que 
A. García y Bellido, protegido de J. R. Mélida y de 
E. Tormo, ganara la cátedra de Arqueología Clásica 
en 1931 en competencia con J. de M. Carriazo, dis-
cípulo de Gómez-Moreno. La opinión de éste acerca 
de Obermaier como prehistoriador era inseparable de 
su opinión personal. Debió conocer la 5ª (1955) y 6ª 
(1957) reediciones de El hombre prehistórico más 
cercanas en el tiempo a la publicación de su Adam. 
Pero si se refiere, muy puntualmente, a algunas de 
sus teorías y trabajos es para discutirlas. En Adam 
menciona sólo dos veces a Obermaier. La primera 
censura su “cómoda” postura al silenciar el proble-
ma bíblico en El hombre fósil. La segunda critica la 
atribución de las pinturas rupestres levantinas “a la 
Edad Cuaternaria” por extranjeros, como Breuil y 
Obermaier, secundados por Bosch Gimpera (Gómez-
Moreno 2015: 35 y 70). Tal atribución se basaba en 
supuestas analogías con el arte rupestre cantábrico, 
y, en este caso, Gómez-Moreno acertaba al acercarlas 
al período neolítico.

Una gran diferencia entre ambos es que Gómez-
Moreno, por su forma de ser, pudo defender su inde-
pendencia de criterio y expresar sus ideas y tesis per-
sonalísimas. Obermaier, en cambio, se vio muy pronto 
obligado por sus difíciles circunstancias personales a 
desarrollar estrategias de integración en el ámbito 
académico (Cañete y Pelayo 2014: CLV). De ahí sus 
esfuerzos por anudar buenas relaciones con las autori-
dades de la ciencia, los cambios de tema en función de 
necesidades coyunturales y sus publicaciones, pensadas 
como actualizaciones científicas bien sistematizadas y 
rigurosas, pero no especialmente originales, destinadas 
tanto a los especialistas como al público universitario 
o culto en general.

M. Gómez-Moreno y H. Obermaier siguen muy 
presentes en la historiografía de sus respectivos campos 
de investigación. Lo demuestran los estudios que se les 
han dedicado en los últimos años donde, en general, 
más allá de analizar su vida, obra e influencia se des-
taca su papel en el apasionante contexto de la Edad 
de Plata de la ciencia española.

Gloria Mora. Dpto. de Historia Antigua, Historia Me-
dieval y Paleografía y Diplomática. Facultad de Fi-
losofía y Letras - Universidad Autónoma de Madrid. 
Campus de Cantoblanco. 28049 Madrid. Correo e: 
gloria.mora@uam.es  orcid.org/0000-0003-0693-3365

Álvaro Fernández Flores, Leonardo García San-
juán y Marta Díaz-Zorita Bonilla (eds.). Monte-
lirio: un gran monumento megalítico de la Edad 
del Cobre. Arqueología Monografías, Consejería 
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de Cultura de la Junta de Andalucía, Sevilla, 2016, 
560 pp. c. ISBN: 978-84-9959-236-7*. 1

Todo lo que evoca este libro magistral raya en la 
singularidad y la desmesura: el propio sitio (Valencina 
de la Concepción, mas de 400 h, el establecimien-
to calcolítico más extenso de Europa occidental), el 
monumento estudiado (el mayor tholos del mediodía 
ibérico, tras El Romeral), los ajuares funerarios (las 
cantidades más elevadas de marfil y ámbar de todos los 
yacimientos de la Península Ibérica, la calidad técnica 
excepcional de algunos artefactos) y finalmente, los 
difuntos (en particular un grupo de mujeres sumergidas 
en una atmósfera mágica o esotérica dominada por el 
color rojo consecuencia del uso habitual del cinabrio 
que, quizás, condujo a algunas a la muerte). Al cerrar 
las últimas páginas de esta voluminosa obra colectiva 
(22 capítulos debidos a 45 autores de distintos paí-
ses), se tiene la impresión de que la historiografía del 
Calcolítico europeo acaba de dar un salto adelante, si 
se considera cómo la interdisciplinariedad hábilmente 
construida puede hacernos abordar mejor la compleji-
dad de las sociedades del final del Neolítico.

En efecto, las excavaciones del tholos de Mon-
telirio y de su vecino (la denominada estructura 
10.042.10.049) acaban de renovar en profundidad 
nuestros conocimientos sobre el tema. Sopesamos 
aún más la distancia metodológica que separa la ex-
ploración de los primeros monumentos megalíticos de 
este mismo yacimiento en el siglo XIX (La Pastora, 
Matarrubilla) de la exploración sistemática de los pan-
teones recientemente descubiertos. La obra muestra 
también, en una época donde se prefieren las síntesis 
(a menudo un poco rápidas), todo lo que puede apor-
tar una monografía puntual basada en una excavación 
esmerada, donde todos los datos han sido analizados 
minuciosamente y en profundidad. Y esto en un tiem-
po bastante breve, puesto que el trabajo de campo se 
desarrolló entre 2007 y 2010.

En esta recensión de una obra colectiva, no que-
riendo escoger, no citaré ni a los coordinadores, ni a 
los diversos autores: por contra, todos merecen mis 
felicitaciones por su contribución a la misma.

Detallemos algunos de los puntos fuertes de este 
trabajo. Primero el propio monumento incluido bajo 
un túmulo de 75 m de diámetro (como comparación: 
El Romeral y La Pastora  tienen 85 m, Soto  75 m), 
cuenta con un espacio interior de 43,75 m (La Pasto-
ra: 43,10 m, La Grotte aux Fées de Arles: 42,70 m, 
Matarrubilla: 37,7 m, El Romeral: 33,3 m). Su largo 
corredor conduce a una espaciosa cámara circular de 
4,75 m de diámetro, la más amplia conocida tras la de 

*  En la edición electrónica de la revista accesible en http://
tp.revistas.csic.es/index.php/tp están disponibles las traducciones 
al inglés y francés del texto.

El Romeral (5,2 m). Esta estancia da a su vez a una 
pequeña cámara, fenómeno atestiguado en numerosas 
tumbas de gran tamaño del mediodía peninsular. Son 
destacables numerosas originalidades. Primero, una 
entrada con fachada de piedras alzadas perpendicu-
lares al eje del corredor y sobre todo, las cúpulas de 
las cámaras, que han sido construidas en arcilla y no 
por aproximación de pequeñas pizarras. El recurso a 
este material sugiere un dominio muy particular de 
sus cualidades plásticas para realizar un techo espeso, 
una cúpula. Su altura estimada en la gran cámara es 
de 4 m, habiendo requerido un andamiaje interno del 
que todavía subsisten los agujeros de poste en el suelo 
de cada cámara. Otra particularidad: los ortostatos del 
corredor y de las cámaras son de esquisto pizarroso 
importado cuyo tono grisáceo ha sido pintado con ca-
pas sucesivas que alternan el rojo y el negro, antes de 
recibir diversos motivos incisos.

Pasemos al contexto humano y material. En el 
estrecho corredor, por el que solo se podía pasar 
agachado, pequeños altares de arcilla estaban aso-
ciados a depósitos de cenizas y a lotes de puntas 
de flecha; allí se encontraban también los restos de 
dos individuos en posición secundaria y un terce-
ro en situación primaria. Pero son las dos cámaras 
funerarias las que, a pesar de algunas remociones 
ocurridas en la Edad del Hierro o en el cambio de 
era, debían proporcionar las informaciones más es-
pectaculares. En la mayor, en torno al altar central 
sobre el que reposaba una estela de arcilla pintada, 
se disponían diversas piezas de lujo: paleta, láminas, 
peines y otros objetos de marfil, barritas de hueso, 
una alabarda de sílex, cerámicas conteniendo restos 
de arcilla o de pigmento rojo y residuos de grasas 
vegetales. Cerca descansaban los cuerpos, en posi-
ción primaria, de una veintena de individuos situados 
uno al lado del otro o apilados, algunos de los cuales 
estaban parcialmente cubiertos por un vestido con 
cuentas de concha. Un poco apartado, un individuo 
(343), con los brazos dispuestos en oración, estaba 
envuelto en una túnica obtenida por yuxtaposición 
de varias decenas de millares de cuentas de concha 
asociadas a perlas de ámbar.

Más reducida (2,7 m de diámetro) y alterada, la 
cámara pequeña contenía los restos de dos individuos 
(¿masculino y femenino?). Allí estaban almacenadas 
diversas riquezas: una defensa de elefante fósil, nu-
merosas laminitas o chapas de oro, gran cantidad de 
marfil y cáscaras de huevos de avestruz, señales del 
rango elevado de los beneficiarios.

Los estudios antropológicos han mostrado que, de 
la veintena de individuos procedentes de la cámara 
grande, doce eran mujeres jóvenes cuya edad media 
al morir era de unos treinta años, los demás indivi-
duos eran femeninos o indeterminados. El recurso al 
cinabrio, sulfuro de mercurio, como decoración de las 
paredes o del suelo, su uso durante las manifestaciones 
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rituales, como pinturas corporales o como tinte indu-
mentario, lleva a plantear la hipótesis de su inhalación 
o ingestión frecuente por estos individuos. Se trata de 
un producto tóxico que se acumula en los riñones, 
el hígado o el cerebro, provocando intoxicaciones o 
lesiones que llevan a la muerte. La vinculación del 
cinabrio con estas mujeres podría explicar su muerte 
a una edad poco avanzada.

Cualquier arqueólogo será sensible a la calidad de 
ciertos ajuares exhumados y, muy en particular, a los 
peines de marfil, las figuritas de pájaros o suidos, las 
bellotas talladas en este mismo material, las cuentas 
de ámbar (de probable origen siciliano), las laminitas 
de oro con motivos oculares “en forma de sol” o las 
puntas de flecha con alerones muy alargados cuya fi-
nura sobrepasa en calidad todas las puntas de proyectil 
“alcalarenses” hasta ahora descubiertas.

Las dataciones C14 indican una construcción del 
monumento entre fines del siglo 29 y fines del siglo 
28 ANE. La cercana estructura 10.042-10.049 sería un 
poco más antigua, mientras que La Pastora sería más 
reciente, situándose la horquilla de funcionamiento de 
Valencina de la Concepción entre el 3200 y el 2300 
BC. El depósito de los cadáveres en la cámara grande 
podría corresponder a una intervención única o poco 
dilatada en el tiempo: todo lo más algunas décadas.

Se estaría ante una sepultura peculiar, atribuida a 
un grupo femenino específico, quizá especializado en 
ciertas actividades rituales: todo lo contrario de lo que 
revelan la mayoría de las sepulturas colectivas de la 
época, cuyo contexto antropológico remite a una dis-
tribución más natural de sexos y edades.

Añadiremos algunas reflexiones más personales 
sugeridas por la lectura de esta monografía. La pri-
mera es la idea de que no se puede interpretar las 
diversas tumbas del sector de Montelirio sin interro-
garse sobre la propia significación del sitio en el que 
se insertan: Valencina de la Concepción. Su amplitud 
territorial, un lugar de concentración de la población 
al final de la gran bahía antigua del Guadalquivir, 
le confiere una posición única de contacto entre la 
Península Ibérica y África, el Mediterráneo y el At-
lántico. Esta situación geográfica le hizo ciertamente 
receptor de productos (si no de personas) procedentes 
de estas cuatro ámbitos. ¿Cómo explicar el propio 
tamaño de esta localidad? Quizás por la aparición 
de una élite local que sacó partido de las potencia-
lidades económicas de la región para mantener una 
población en fuerte crecimiento demográfico. Esta 
élite habría confirmado su poder social jugando con 
el imaginario colectivo a través de las prácticas sim-
bólicas: ceremonias, procesiones, uso de vestimentas 
particulares, posesión y exhibición de objetos de pres-
tigio en materiales raros y/o exóticos. Su ascendiente, 
mantenido con artificios diversos, se debería en parte 
a su capacidad para gestionar los rituales y confiscar 
lo “sagrado” en su beneficio. En la misma época, 

en Malta, los maestros de la liturgia aseguraban el 
funcionamiento de los templos del archipiélago por 
diversos mecanismos que favorecían la cohesión so-
cial, los cuales reforzaban su supremacía ideológica y 
política. De la misma manera, en Valencina, la jerar-
quización relativa pero real en el seno de estas comu-
nidades calcolíticas podía descansar en mecanismos 
sociales de obligación entre personas o familias, en 
el prestigio propio de ciertos clanes, en la aptitud 
de diversos personajes para suscitar manifestaciones 
simbólicas, sobre todo en torno a las tumbas, símbo-
los de transmisión generacional.

Una de las cuestiones de la arqueología del Cal-
colítico en el Mediterráneo occidental reside en la 
dificultad de identificar incluso a estos líderes. Es 
verdad que el recurso a sepulturas colectivas en 
todo este ámbito (Italia del nordeste excluida) muy 
a menudo vuelve ilegibles las diferencias de estatus 
entre individuos. Sin embargo este método de ente-
rramiento no excluye la existencia de líderes en las 
relaciones sociales. Estos notables estaban bien pre-
sentes y son reconocibles en la calidad y cantidad de 
algunos marcadores específicos, que se les asignaban 
al morir. Los suntuosos ajuares del tholos de Monte-
lirio o de la estructura 10.042-10.049 son excelentes 
testimonios para identificar a estos privilegiados. Es-
tos podían comprender grupos femeninos, quizá una 
especie de “sacerdotisas” de los códigos litúrgicos, 
como el tholos de Montelirio podría sugerir. En la 
estructura 10.049 es un individuo joven (probable-
mente un hombre, aunque la determinación sexual 
es incierta) quien acumulaba riquezas: una defensa 
de elefante tallada, una decena de objetos de marfil, 
un puñal de sílex quizá de origen francés y su pomo 
de ámbar siciliano, 21 láminas de sílex. Un segundo 
depósito de piezas raras dispuestas sobre esta sepul-
tura estaba quizás destinado a engrandecer al mismo 
sujeto aunque no pueda afirmarse con seguridad: 5 
recipientes, 38 láminas, una punta de flecha y otras 
piezas de sílex, una hoja de puñal en cristal de roca 
con su mango de marfil tallado y su posible funda, 
una defensa de elefante, una cáscara de huevo de 
avestruz y 90 cuentas discoides.

Se advertirá que es en la cámara pequeña de este 
monumento donde reposaba el individuo más honrado. 
Es una pena que se sepa tan poco sobre los dos suje-
tos de la cámara pequeña del tholos de Montelirio: se 
observa sin embargo que ellos son quienes han sido 
dotados de la masa más imponente de marfil: 5,3  k 
(2,6 k en la estructura 10.049). Este material era, en 
el sector de Montelirio, particularmente apreciado por 
las élites. Por contra el cobre, ausente, quizás no fuera 
un marcador apreciado. Contra-ejemplo: el sujeto, tam-
bién enaltecido por la calidad de su equipamiento, de 
la cámara pequeña del tholos 3 de Alcalar (Portugal) 
acumulaba piezas de metal: 3 alabardas, 2 puñales con 
escotaduras de enmangue, 2 “raspadores” cuadrangu-
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lares, 3 hachas planas, un escoplo, 2 sierras con es-
cotaduras, una “diadema” o cinturón a los cuales se 
unían 7 grandes láminas de sílex. Dos conclusiones se 
derivan de esta constatación: 1) los marcadores sociales 
de las élites que descansan en los tholos del sur de 
la Península Ibérica pueden variar según regiones o 
individuos; 2) las “cámaras pequeñas” de estos mo-
numentos parecen destinadas a personajes “fuera de 
norma” con un estatus particular.

Ampliemos ahora el foco. Los autores piensan 
que la posibilidad de que Valencina de la Concepción 
fuese un “lugar de agregación” ocupado temporalmen-
te durante unas ceremonias particulares que atraían 
multitudes de los alrededores (cf. Stonehenge) debe 
ser contemplada junto con la idea de que fuese un 
asentamiento permanente. Es una hipótesis plausible, 
ya que la atracción de la localidad, por tierra o por 
mar, podía ser fuerte. Sin embargo, yo no excluyo que 
el establecimiento pudiera haber sido permanente. Los 
talleres de piezas raras (marfil, cristal de roca, etc.) que 
poseía podrían testimoniar la residencia permanente de 
artesanos cualificados, atraídos por los líderes para fa-
bricarles piezas de un valor técnico elevado, destinadas 
a aumentar su prestigio.

El hecho es habitual en la misma época en las ciu-
dades de Oriente donde los reyezuelos se rodeaban de 
los mejores obreros para trabajar el lapislázuli, marfil, 
fayenza, cristal de roca, etc. ¿Por qué no admitir una 
situación idéntica en el sur de la Península Ibérica, en 
un lugar (Valencina) precisamente situado al final de 
estos contactos con el Mediterráneo oriental?

Recordemos también que, algunos siglos antes, 
Europa había conocido, al noroeste del Mar Negro, 
numerosos sitios “sobredimensionados” que implica-
ban centenares de viviendas y algunos miles de ocu-
pantes (fase final de Cucuteni-Tripolyé). Como el sitio 
andaluz, estas mega– aglomeraciones desaparecieron 
sin sucesores.

Los análisis han mostrado que una parte del marfil 
de elefante importado a Andalucía era originario de 
Asia y probablemente había transitado por la costa 
africana (el paso por Chipre o Creta parece excluido, 
ya que estas islas no habrían tenido, en el III y II 
milenio, más que objetos de marfil de hipopótamo). 
Es pues a partir del Levante meridional o del Delta 
egipcio, por mar o tierra, por donde empezaban pro-
bablemente los contactos. No se puede ser insensi-
ble a los parentescos culturales que relacionan ciertas 
producciones andaluzas con objetos del Mediterráneo 
oriental. Así, las puntas de flecha “alcalarenses” son 
la demostración de un arte consumado en la talla de 
la melonita, del sílex o del cristal de roca: elementos 
similares se conocen en Egipto desde el Predinástico. 
El peine de marfil “de cuernos” de la sepultura 12 de 
Los Millares es una réplica de ciertos peines egipcios 
y es hacia el Mediterráneo oriental donde habrá segu-
ramente que buscar los prototipos de los peines con 

motivos de animales del tholos de Montelirio. Hay 
también semejanzas entre las estatuillas de marfil o de 
hueso de El Malagón (Cullar-Baza), Marroquíes Altos 
y Torredelcampo (Jaén), Cerro de la Cabeza (Sevilla) 
y algunas figuritas del Levante o de Egipto: actitud 
rígida, piernas juntas y brazos cruzados, son caracteres 
orientales reinterpretados bajo rasgos ibéricos (cabelle-
ras en zigzags). Las jabalinas de cobre de La Pastora 
tienen prototipos en Levante. Ciertamente, y los au-
tores de la obra lo dicen con mucha razón: el marfil, 
la piedra o el cobre han sido trabajados en España. 
Sin embargo, a menos que se admita un improbable 
fenómeno de convergencia, la inspiración es oriental. 
Planteemos una hipótesis: ¿los autores de estas pun-
tas de flecha, de estos peines y de otras baratijas de 
marfil, de estas jabalinas de cobre, no podrían ser ellos 
mismos orientales (levantinos, egipcios, africanos del 
este) atraídos por las élites locales para crear in situ 
piezas de excepción como solo ellos las sabían hacer? 
Incluso si se trataba de nativos ibéricos, sus modelos 
iniciales son sin duda en parte externos.

Para concluir, parece –y esta obra, pero también el 
conjunto de contribuciones publicadas estos últimos 
años sobre el sitio de Valencina de la Concepción lo de-
muestran– que hemos llegado a un punto de inflexión 
histórico de nuestros conceptos sobre el Calcolítico. 
Desde V. G. Childe, se pensaba que el Calcolítico oc-
cidental había sido fecundado por influjos o aportes 
del área egeo-anatolia (cf. las “colonias” de E. Sang-
meister o B. Blance). A partir de la década de 1970, 
estas influencias han sido contestadas, con razón, por 
poco demostrables o indemostrables y la idea de un 
desarrollo debido únicamente a la dinámica autóctona 
se ha convertido en norma. Hoy en día, sin rechazar las 
iniciativas indígenas, es innegable que ciertos influjos 
venidos del Mediterráneo suroriental (Egipto, Levante) 
se han hecho sentir en la España meridional desde el 
3000 BC, a través de contactos que aportan a la vez 
materiales lejanos (marfil asiático) pero también mo-
delos de piezas de lujo. Y esto unos 2000 años antes 
de los fenicios. Hay aquí un nuevo paradigma sobre 
el que reflexionar.

Jean Guilaine. Collège de France. 11, place Marcelin-
Berthelot. 75005-Paris. Francia. 
Correo e.: jguilaine@wanadoo.fr

Roland Gauß. Zambujal und die Anfänge der Met-
allurgie in der Estremadura (Portugal). Technol-
ogie der Kupfergewinnung, Herkunft des Metalls 
und soziokulturelle Bedeutung der Innovation. 
Iberia Archaeologica 15, Früher Bergbau und 
Metallurgie auf der Iberischen Halbinsel 1. Ernst 
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Wasmuth Verlag. Tübingen, 2015, 331 pp., 39 pp. 
con ils. isbn: 978-3-8030-0241-9.

The monograph “Zambujal and the beginnings of 
metallurgy in the Estremadura (Portugal) Technology 
of copper extraction, metal provenance and sociocul-
tural significance of innovation)” by Roland Gauss 
(formerly Roland Müller) was published in 2015, as 
volume 15, Iberia Archaeologica of the German Ar-
chaeological Institute (DAI Madrid). This work was 
initiated in the frame of a project “Prehistoric copper 
metallurgy at Zambujal (Portugal): from the ore de-
posit to the final product (2004-2006)”, directed by 
Martin Bertelheim (University of Tübingen, Germany), 
Michael Kunst (DAI Madrid, Spain), and Ernst Pernic-
ka (former University of Tübingen / Curt Engelhorn 
Zentrum, Mannheim and University of Heidelberg, 
Germany), as a Ph.D dissertation of the University of 
Tübingen. Roland Gauss begun working on the exca-
vation at Zambujal in 2001, and his dissertation was 
presented in 2008 at the Eberhard Karl University of 
Tübingen.

The main problems were the identification of 
the metallurgical processes carried out at Zambujal 
and contemporary sites, the use of copper, the matal 
provenance, and the impact of copper on the society 
of the 3rd millennium. The first part gives an over-
view of chalcolithic sites, graves and sanctuaries in 
the Estremadura, and discusses the social changes in 
this period, such as fortifications and burials. Access 
to ressources, regional trade networks, early copper 
metallurgy and the history of archaeometallurgical re-
searches conclude the chapter.

The following chapter is dedicated to a discussion 
on the analytical methods. These are X-ray Fluorescence 
Spectroscopy (XRF), Neutron Activation (NAA), with 
a comparison of the results with the analyses of the 
project Studien zu den Anfängen der Metallurgie 1968 
by Junghans, Sangmeister and Schröder (SAM-Pro-
ject), lead isotope analyses (LIA) with a description 
of the method, and finally microscopy and Scanning 
Electron Microscopy (SEM). In the last part of this 
chapter the finds from Torres Vedras and other sites are 
listed, and the sampling methodology and the copper 
deposits in the area are described. Here copper deposits 
are numerous, so that as many as possible had to be 
sampled. Because of this a wider research on single 
deposits could not be carried out.

Chapter 5 presents the spacial and chronologi-
cal distribution of the finds from Zambujal, Fórnea, 
Penedo, Vila Nova de São Pedro and Leceia. For this 
project 98 NAA and XRF analyses, including main–, 
secondary– and trace elements of artefacts from Zam-
bujal, Fórnea, Penedo, Leceia and Vila Nova de São 
Pedro were carried out. Regrettably the number of finds 
from the single sites is not large enough, so that it is 
impossibile to have a representative statistical evalu-

ation of the data. Nevertheless the collected values 
show a normal distribution and are comparable to the 
distribution of the data collected from the SAM pro-
ject. The secondary– and trace elements determined 
by analysing the ores suggest that the arsenic present 
in the finds is a natural impurity and not a deliberate 
addition. Nevertheless, a correlation between some ob-
jects and arsenic content could be recognized. Axes and 
small awls were made of copper with low amounts of 
arsenic, but sheet metal, saws, Palmela points and dag-
gers were mostly made of arsenic-rich copper. Gauß 
hypothesizes that the artisans selected different alloys 
by their working properties, i.e. divided lighter, harder, 
but more malleable, arsenic-rich copper, from redder, 
softer, but less malleable copper, containing low arse-
nic. The ores should be copper carbonates and oxides 
associated with arsenopyrite or scorodite. Polymetallic 
fahlores were excluded as raw material, because the 
copper-based finds contain only arsenic, but none of 
the typical minor or trace elements.

The working technologies and the possibility of 
recycling are also discussed in the volume (pp. 87 and 
88). Sections of this chapter are dedicated to the study 
of crucibles and slag remains. No tuyeres were found 
on the site, but two kinds of crucibles were identi-
fied: thick-walled and thin-walled crucibles. Only small 
amounts of slag were identified on the thin-walled cru-
cibles from Zambujal and Vila Nova de São Pedro, 
and consist of fayalite, magnetite and a vitreous phase, 
with some inclusions of speiss and iron sulphides. This 
kind of slag does not seem to be related to working or 
refining processes. Most of the slag remains contain 
significant amounts of arsenic and the two elements 
show a strong correlation. The slag was very viscous 
and the process conditions must have been just bare-
ly reducing. As sulphides were detected in only two 
samples it was concluded that the ores were probably 
copper oxides and carbonates.

Various structures, such as hearths, clay rings and 
stone plates in the settlement of Zambujal were some-
how connected with metallurgcal production and pro-
cesses. Gauß discusses the parallels in Israel, and the 
clay ring structures identified at Los Millares, Cabezo 
Juré and San Blas, but concludes that also in Israel no 
satisfactory explanation of the technology employed 
could be given.

No further copper extraction remains were identi-
fied in the 5 sites, but copious metal working remains 
were found. Recycling was practiced already in the 
3rd millennium BC. Casting, hammering, annealing, 
final hardening and polishing were recognized. Flat 
axes almost never contained higher arsenic and were 
in annealed condition, possibly they were considered 
ingots. Some bronzes (Cu-Sn alloys) appear in the first 
half of the 2nd millennium BC, but arsenical copper is 
the most common alloy in the Estremadura and in cen-
tral and southern Portugal until the end of the Middle 
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Bronze Age. Some composition clusters were identi-
fied: arsenical copper with low trace elements found 
in all periods, a group called “pure” copper (unalloyed 
copper would be a better definition) found in the early 
period, and arsenical copper containing Sb and Ag and 
arsenical copper with Ni and sometimes with Sb and 
Ag, found through the entire period of occupation of 
the settlement, but in low amounts.

Chapter 6 discusses the origins of copper, with a 
description of ore deposits in the Iberian peninsula. 
Lead isotope analysis clusters show specific Pb isotope 
pattern. The copper with low trace elements shows a 
large variation, because of a strong radiogenic over-
print of the ores. By comparing the rather homogene-
ous isotopic pattern of the copper from Estremadura 
with those of the Pyrite belt in South-West Iberia, the 
Late Variscan deposits in Southern Portugal, the de-
posits of the Spanish and Portuguese Central System, 
and the close-by deposit of Matacães, it is clear that 
they cannot be the source of the copper from Zambujal. 
The lead isotope pattern of rich deposits in the Ossa 
Morena, are however comparable to those of Zambujal. 
So far, no further lead isotopic pattern similar to that 
of Zambujal were identified in the Iberian peninsula, 
but the metallurgical remains and the ores found at 
the Chalcolithic settlement of São Pedro (Redondo), 
are partly very similar. The ores from Mostardeira are 
compatible with the group of arsenical copper with 
low trace elements. The origin from the Ossa Morena 
seems to be confirmed by the trace element pattern of 
the copper-based artifacts, and, interestingly, the stone 
tools from the Estremadura seem to come from the 
Upper and Central Alentejo.

Chapter 7 discusses the significance of early copper 
for the 3rd millennium society and culture. While at the 
beginning of its use copper did not play an important 
innovative role for the development of a complex social 
structure, it became later one of the reasons for the es-
tablishment of a far-reaching trading network, possibly 
controlled by élites. Surprisingly, until the Early Iron 
Age, in the copper-rich regions of the Iberian Peninsula 
copper metallurgy developed very slowly, compared to 
other European regions.

Summaries in German, Portuguese and English 
conclude this volume. The author outlines the tasks 
for future researches: more lead isotope and trace ele-
ment analyses of ore deposits in the Upper and Central 
Alentejo and Spanish Estremadura, in the Central Ibe-
rian and South Portuguese zones, and analyses of arte-
facts from Calcolithic sites in Portugal. These should 
be completed by analytical work on crucibles, slag, and 
other smelting remains from other settlements such as 
San Blas and Cabezo Juré.

This volume represents a must for anybody inter-
ested in the early metallurgy of the Iberian peninsula 
and is a useful tool for both archaeologists and metal-
lurgists, who wish to read a thorough compendium of 

past excavations and analytical work carried out in this 
metallurgical area. Further, this is a clearly presented 
and illustrated report on the most recent analyses and 
data interpretation of all sorts of metallurgical remains 
from the important site of Zambujal.

Alessandra Giumlia-Mair. AGM Archeoanalisi. 
Via della Costa 4, I – 39012 Merano (BZ). Italy.  
E-mail: giumlia@yahoo.it http//orcid.org/0000-0001-
8185-1955

Important new evidence on the Argaric/ Nueva 
evidencia importante sobre El Argar: Vicente 
Lull, Rafael Micó, Cristina Rihuete Herrada y 
Roberto Risch. Primeras investigaciones en La 
Bastida (1869-2005). Integral, Sociedad para el 
Desarrollo Rural. Murcia, 2016, 277 pp. + CD (17 
anexos). ISBN 978-84-608-4010-7; Vicente Lull, 
Rafael Micó, Cristina Rihuete Herrada y Roberto 
Risch. La Bastida y Tira del Lienzo (Totana, Mur-
cia). Integral, Sociedad para el Desarrollo Rural. 
Murcia, 2016. 239 pp. ISBN 978-84-608-4012-1; 
Vicente Lull, Rafael Micó, Cristina Rihuete He-
rrada, Roberto Risch, Eva Celdrán Beltrán, María 
Inés Fregeiro Morador, Camila Oliart Caravatti y 
Carlos Velasco Felipe. La Almoloya (Pliego, Mur-
cia). Integral, Sociedad para el Desarrollo Rural. 
Murcia, 2016, 143 pp. ISBN 978-84-608-4013-8.

The archaological sequence for the later prehistory 
of south-east Spain was established by Belgian mining 
engineers Henri and Louis Siret in their groundbreak-
ing presentation of their excavations in the provinces 
of Almería and Murcia, Les premiers âges du metal 
dans le sud-est de l’Espagne (Siret and Siret 1887). 
Louis Siret continued to live and excavate in south-east 
Spain until his death in 1932, but the first substantial 
new evidence to be added to that of the Siret corpus 
were the results of the excavations commissioned by 
Martín Almagro Basch (the founder of this journal) 
in the 1950s at the Copper Age site of Los Millares 
(Almagro and Arribas 1963). Modern excavations at 
sites of the earlier Bronze Age phase of the sequence, 
the El Argar “culture”, only began a generation later 
with the excavations of the Deutsches Archäologisches 
Institut at Fuente Álamo (Schubart et al. 2000), the 
Universidad de Granada at Peñalosa (Contreras 2000), 
and the Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) at 
Gatas (Castro Martínez et al. 1999). Since 2009 this 
last team has undertaken an ambitious and sophisti-
cated program of excavations in Murcia centered on 
the site of La Bastida, at some 4 ha one of the largest 



196	 Recensiones

Trab. Prehist., 74, N.º 1, enero-junio 2017, pp. 185-200, ISSN: 0082-5638

Argaric sites. The works under review here are the first 
books to issue from this project.

As its title indicates, the first of the volumes listed 
above is a compilation and analysis of all the available 
evidence for the work carried at La Bastida prior to 
the current project. This reviewer cannot express suffi-
ciently his admiration for this thorough and meticulous 
compilation and development of an extremely refracto-
ry body of evidence. The volume sheds a clear and pit-
iless light on the nature of pre-modern archaeological 
research in the south-east. There were several episodes 
of archaeological excavation at La Bastida, along with 
much pot-hunting before, during, and after. The first 
excavations in 1869 were by Rogelio de Inchaurrandie-
ta, a highway engineer whose family owned property in 
the vicinity. In three days work financed by the Escuela 
de Caminos he and 18 workmen uncovered some 20 
tombs. Inchaurrandieta published two brief accounts 
of this work. The materials were once housed in the 
Escuela de Caminos, but these have now disappeared.

Following up on Inchaurrandieta’s work, Louis 
Siret and his right-hand man, Pedro Flores, excavat-
ed at La Bastida for two weeks in the fall of 1886, 
probably near the summit of the site. Apart from a 
brief note in Les premiers âges... there is no publi-
cation of their work, but Flores’s field diaries in the 
Museo Arqueológico Nacional (MAN, Madrid) and the 
materials from La Bastida housed there and in the 
Musées Royaux d’Art et d’Histoire (Brussels) permit 
a reasonably good reconstruction of their contents  
(cf. Schubart and Ulreich 1991).

In the late 1920s and again in 1938, Juan Cua-
drado Ruiz, the director of the Museo Arqueológico 
de Almería, excavated at La Bastida. Cuadrado’s own 
statement, reported in a 1944 newspaper, that he had 
excavated ciento y pico sepulturas (p. 107) at La Bas-
tida is the most direct evidence we have of the scale 
of his operations. Some of the materials from these 
excavations are to be found in the collections of the 
Almería museum, but the authors have been unable 
to find any information about the dates, location or 
extension of the excavations nor of any information 
the contexts and associations of the preserved finds, 
the quantity of which does not approach what might 
be expected, given the number of tombs excavated.

The final round of archaeological excavations at La 
Bastida prior to the project currently under way took 
place in 1944, 1945, 1948, and 1950 was undertaken 
by the Seminario de Historia Primitiva del Hombre 
(SHPH) of the then sole Universidad de Madrid under 
the sponsorship of Julio Martínez Santa-Olalla, at the 
time the head of the Comisaría General de Excava-
ciones Arqueológicas established by the Franco régime. 
After the initial week of the 1944 campaign Martínez 
Santa-Olalla left the conduct of the excavations to sub-
ordinates: Carlos Posac Mon and Eduardo del Val Ca-
turla in 1994, del Val and José Antonio Sopranis Salto 

in 1945, Posac and Vicente Ruiz Argilés in 1947, Fran-
cisco Jordá Cerdá and John D. Evans in 1950 (a hith-
erto undocumented campaign, the existence of which 
was discovered by the authors). The 1944 and 1945 
campaigns produced 102 tombs, published in Martínez 
Santa-Olalla et al. (1947), and the field diaries from 
the subsequent much briefer campaigns indicate the 
existence of over 20 more, but the materials from all 
these excavations are dispersed in several museums 
and private collections.

What is striking about this account of the history 
of excavations at La Bastida is the level of stagnation 
in terms of excavation techniques and the fundamental 
conceptualizations that guide them. In each of these 
campaigns the principal focus of the excavators were 
the tombs found underneath the floors and walls of 
Argaric habitations. As the authors observe (p. 65): 
[El] interés principal de los Siret en términos de ar-
queología de campo [era la] recuperación de piezas 
enteras gracias a la protección ofrecida por el con-
tenedor funerario.

These whole pieces were important because they 
were suitable for exhibition and because they provide 
the most direct insight into the norms of the ancients 
who made them. This continued to be the modus ope-
randi of the SHPH excavators: they recognized that 
tombs were found in houses and made some attempt 
to delimit the walls of these departamentos, but they 
made little effort to recover assemblages from them 
systematically, let alone to record their stratigraphy.

It is also striking that, with the exception of In-
chaurrandieta (who deposited his finds in his sponsor-
ing institution), the excavators took their finds to be 
their personal property. Over the course of his lifetime 
Louis Siret sold parts of his collection to museums in 
order to meet financial exigencies, and willed what 
was left to the MAN (against the desires of his heirs 
who sued unsuccessfully to recover them). Martínez 
Santa-Olalla distributed some of the finds of the SHPH 
campaigns to his friends and sponsors in the Falange, 
retaining others in his personal collection (willed to 
the MAN upon his death). As the authors comment  
(p. 193): No deja de resultar paradójico que perso- 
nages como Martínez Santa Olalla ..., que colocaban 
en su discurso a “España” y al “Estado” por encima 
de todas las cosas considerasen que el “patrimonio es-
pañol” era, o podía ser, parte de su patrimonio privado 
y, en cuanto tal, sujeto al arbitrio de su voluntad.

A final section of this monograph summarizes sub-
sequent studies of La Bastida (site catchment analyses, 
studies of museum collections, etc.) and the results 
emerging from them, most notably Vicente Lull’s 
[1983] doctoral thesis) and documents the post-1950 
vicissitudes of the site, including destruction of some 
10% of the site by the reforestation project undertaken 
on the northern slopes in the 1972 or 1973. The 17 
annexes provide a complete account of the evidence 
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(field diaries, unpublished reports, etc.) for the work 
conducted at La Bastida before the initiation of the new 
excavations in 2009. That work has been sponsored in 
part by Integral, Sociedad para el Desarrollo Rural 
(cf. http://agede.net/integral/yacimiento-de-la-bastida.
html), the entity that publishes this lavishly illustrat-
ed and carefully edited volume. Altogether this is a 
splendid publication of an exemplary piece of historical 
research.

The other two volumes under review are guide-
books to the sites excavated by the UAB in its current 
project in Murcia province: La Bastida, Tira del Lien-
zo, and La Almoloya. Once again splendidly produced 
and illustrated, these volumes are intended to present 
visitors with the context and principal discoveries of 
the UAB team’s work. They are intended for laymen 
and, consequentially, they are admirably didactic in 
presenting the nature of the Argaric, the environmental 
setting, and what sorts of evidence are required to sup-
port archaeological conclusions. The most interesting 
discoveries since 2009 (the fortifications closing the 
SE margin of La Bastida, the storage and craft pro-
duction spaces at Tira del Lienzo, the meeting hall at 
La Almoloya and the remarkable female burial under 
its floor) are, as they should be, the highlights of these 
guides. The recent discoveries are integrated, of course, 
into the interpretation of the Argaric that Vicente Lull 
has upheld for the past thirty-five years: that Argaric 
society was dominated by a ruling class whose control 
over the production and exchange of metals and other 
craft goods permitted them to extract a surplus from 
commoners and required state institutions to maintain 
their rule. This maximalist reading of Argaric “com-
plexity” has its critics (including this reviewer), but 
these critics have no doubt that the UAB team will 
publish its data in full and enable them to judge the 
extent to which the maximalist view is supported by 
evidence.

Almagro, M. and Arribas, A. 1963: El poblado y la 
necrópolis megalíticos de Los Millares (Santa Fe 
de Mondújar, Almería). Bibliotheca Praehistorica 
Hispana 3. Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Madrid.
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El libro que ahora comentamos es un hito muy 
a tener en cuenta en el panorama científico, y ello 
por varias razones. En primer lugar, porque, aunque 
a priori pueda parecer que la construcción del poder 
y sus discursos es un tema en exceso tratado, su re-
levancia en la construcción social (pasada y presente, 
pero más si cabe aún futura) es tanta que los análisis 
pormenorizados, atentos a las aristas del proceso, son 
siempre bienvenidos. Además, el autor de este estudio 
no se limita a una descripción, ni a una compilación 
de datos, sino que ahonda en la complejidad y reco-
vecos del poder y sus formas de representación en las 
sociedades ibéricas del Sureste peninsular con sutileza 
y capacidad crítica reseñable, destacando el papel de la 
ideología como medio de construcción del poder no en 
un ámbito concreto, sino en la interacción de muchos 
de ellos. En segundo lugar, el aparato metodológico del 
autor es más que destacable y redunda en la calidad 
del resultado, no solo para aquellos interesados en el 
mundo ibérico, sino para todos los que se preocupan 
por las formas de análisis del discurso, la capacidad del 
historiador y/o arqueólogo para estudiar y comprender 
los imaginarios y las formas de representatividad social 
y la incidencia del poder y sus formas de construcción 
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en las sociedades humanas. En tercer lugar, porque 
los trabajos de Jorge García Cardiel son de los más 
interesantes e inspiradores entre las voces jóvenes de 
la Historia Antigua y este libro solo viene a confirmar 
la calidad de sus hipótesis y su buen hacer como his-
toriador de referencia.

Los discursos del poder en el mundo ibérico del 
Sureste (siglos VII-I a.C.) se estructura en cinco ca-
pítulos a los que se añaden dos prólogos (firmados 
por Santiago Montero y Teresa Chapa, ambos más que 
reconocidos conocedores de los modos de construcción 
discursiva en el mundo antiguo), conclusión, biblio-
grafía e índices.

Ya desde el capítulo I o Introducción el autor deja 
claros los objetivos de su análisis: un estudio detallado de 
la zona sureste de la Península Ibérica y las transforma-
ciones socio-políticas, económicas y, muy especialmente, 
ideológicas, que experimentó durante el primer milenio 
debido a la confluencia los procesos de cambio interno 
con la actividad colonial (diversa en planteamiento, ac-
ción y consecuencias) de fenicios, griegos, cartagineses 
y romanos, todo ello trabajando al tiempo con fuentes 
escritas, arqueológicas e iconográficas. El caldo de cul-
tivo no podía ser más complejo, de ahí que sea necesa-
rio analizar las interacciones, pues es en ellas donde se 
encuentran las causas y consecuencias de los cambios, 
y no en la simple descripción plana de los procesos, en 
la que, muy inteligentemente, el autor no cae en ningún 
momento. Dichas interacciones son múltiples e inabar-
cables, pero el autor se centra en tres, que desgrana a lo 
largo del libro: económicas (gestión y aprovechamiento 
de los recursos, cambios tecnológicos…), sociales (cre-
ciente jerarquización o cambios de modelo socio-político 
entre otras) e ideológicas (gestión de la violencia, instru-
mentalización de la memoria, construcción discursiva de 
la identidad, constructos religiosos, etc.).

La Introducción constituye también una reivindica-
ción, muy precisa y concisa, de la importancia capital 
que tiene la teoría si queremos actualizar y desarrollar 
nuestra comprensión del pasado. García Cardiel des-
monta admirablemente en apenas 30 páginas la absurda 
creencia de que la teoría es un estorbo suprimible para 
el historiador. No sólo eso, sino que demuestra que 
solo con ella y a través de su aplicación cuidadosa al 
análisis histórico lograremos modernizar nuestra dis-
ciplina y acercarla a las preocupaciones del presente.

El capítulo II (“La fiscalización de los resortes eco-
nómicos”) estudia con detalle los recursos y resortes 
económicos que utilizaron las elites ibéricas para man-
tener el control y acrecentar su poder, profundizando 
con ello en el proceso de jerarquización social. García 
Cardiel analiza con detalle las formas de interacción 
entre el poder y la economía y cómo uno y otra se 
perfilan mutuamente a través del comercio, los regalos, 
los intercambios de bienes y servicios de todo tipo 
(ganaderos, agrícolas, comerciales, artesanales…), la 
redistribución o la ostentación. A comprender el mo-

delo propuesto ayuda mucho el ejemplo, extensamente 
tratado, de l’Illeta dels Banyets.

En el capítulo III (“La instrumentalización de 
la memoria y la identidad”) el autor se centra en el 
siempre espinoso tema de los procesos de construcción 
de la memoria social, inextricablemente unidos a la 
conformación de las identidades, que son construc-
tos sociales, y por lo tanto, maleables, aunque sean 
presentados por las elites, al igual que ocurre con la 
memoria, como productos dados (generalmente por los 
dioses) y no modificables. Teniendo en cuenta la par-
ticular situación, tanto geográfica como socio-cultural, 
del mundo ibérico, es imposible tratar este tema sin 
adentrarse en las relaciones coloniales de los iberos con 
fenicios, griegos, cartagineses y romanos, y el autor lo 
hace desde una perspectiva postcolonial ya anunciada 
y explicada en la Introducción. Creo que es reseñable 
que, en el manejo de la teoría postcolonial, el autor 
presenta una visión personal, crítica con los problemas 
globales de dicha teoría ya destacados en muchos fo-
ros, desde la marginación de la categoría clase a las 
dificultades de los espacios de negociación pasando 
por la nomenclatura a utilizar, ofreciendo alternativas 
a tener en cuenta.

No podía faltar en una obra como esta, tan vol-
cada en el análisis ideológico, un capítulo como el 
IV que, bajo el título “La religión como mecanismo 
de legitimación política”, estudia las manifestaciones 
religiosas ibéricas desde el postulado de que no son 
expresiones espiritualistas, sino que son construcciones 
sociales que se imbrican en todas las áreas básicas que 
constituyen a la sociedad y que, por tanto, no pueden 
ser estudiadas aisladamente, sino en conjunción con lo 
social, lo político o lo económico. De hecho, la religión 
no se limita a la creencia, el rito, el culto y/o el mito, 
sino que es también un mecanismo de legitimación 
política generadora de discursos ideológicos de amplio 
calado, como lo demuestra la iconografía ibérica o los 
santuarios que trabaja el autor.

El último capítulo, el número V, se adentra en 
“El monopolio de la violencia como herramienta de 
legitimación” y para ello analiza los mecanismos de 
apropiación del ejercicio de la violencia por parte de 
unas elites deseosas de controlar el máximo espectro 
social, tanto hacia dentro de sus sociedades como ha-
cia fuera. Obviamente, en un mundo jerarquizado y, 
además colonial, en el que las tensiones bélicas son 
una constante, detentar el monopolio de la violencia 
es una necesidad para cualquier grupo que pretenda 
ejercer el poder, de ahí la importancia de controlar las 
armas y mostrar ese control a través de la iconografía 
o los ajuares funerarios.

Para concluir, querría destacar tanto la excelente 
bibliografía (una muestra más de lo riguroso y bien 
documentado que está el libro que ahora reseñamos) 
como la calidad del aparato gráfico (mapas, tablas e 
imágenes, con sus índices analíticos) o la calidad li-
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teraria del autor, así como lo cuidado de una edición 
que invita a la lectura y la facilita.

Nos encontramos, por tanto, ante un trabajo de in-
vestigación puntero tanto por el tema que trata como 
por la minuciosidad con que son analizados actores 
y procesos. Así pues, el libro no solo no defrauda, 
sino que contribuye a acrecentar nuestro conocimiento 
sobre los procesos discursivos del poder, la capacidad 
de la Arqueología para ahondar en los imaginarios y la 
constitución y desarrollo del mundo ibérico, abriendo 
sugerentes posibilidades de análisis.
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On 17 January 2014 a colloquium was hosted by 
the German Archaeological Institute (DAI) in Madrid 
to update current debates on weapons and warfare in 
the Iberian Iron Age (roughly 500-100 BC). This vol-
ume of fine essays publishes the scholarship present-
ed on that day, which is as it should be. But what is 
more surprising is the importance of the finds from two 
looted sites in Spain, which appear to have released 
a burst of energy and enthusiasm from Spanish pre-
historians. The cemetery of Las Ruedas (Valladolid), 
anciently known as Pintia, was plundered extensively, 
and is today still being damaged by ploughing, de-
spite having official protection. The other is the site 
of ancient Aratikos, near the modern village of Aranda 
de Moncayo (Zaragoza), from which between 10-20 
bronze helmets were dug out, plus many other mate-
rials, from a context that appears to be an intra-urban 
Celtiberian sanctuary and associated cemetery y (Trab. 
prehist. 71  (2) 2014: 394-395). The finds from both 
sites are outstanding pieces of metalwork and armour. 
The damage was sustained over years, and the inex-

plicable passivity of the regional authorities charged 
with protecting the archaeological patrimony has been 
truly shocking.

There are eight long chapters, and a short sum-
mary by Martín Almagro Gorbea. The essay by Cris-
tina Farnié-Lobensteiner condenses her PhD of 2013, 
with a lucid summary of the Ha. D weapons from 
NE. Spain, but ranging widely throughout S. France 
and Iberia. She shows clearly the spread of swords 
based on the ‘antennae’ types from the early 6th cent 
BC, into the Ampurdan and the production of local 
styles. She assembles a lot of scattered primary data, 
and writes a good account of the diffusion of ad-
vanced weapons from S. France to NE. Spain. This 
is followed by an ambitious essay by Raimon Graells 
i Fabregat on the interplay between the armaments 
found in the Peninsula, and the service of Spanish 
fighters as mercenaries in the Mediterranean between 
the 6-4th centuries BC. Central to his model, Graells 
draws upon two well known, but under-used, sets of 
documentation, namely the historical account of the 
battle of Himera in Sicily (480 BC), and the paint-
ed scenes of mercenaries on some Red Figure Greek 
vases from S. Italy. The fortified city, and the fight 
outside the walls of Himera, are well documented, and 
the account of the victory won by Gelon of Syracuse 
over the Carthaginian army lead by Hamilcar, and the 
payment of the huge spolia hostium of 2,000 talents 
of silver, and its subsequent expenditure on building 
projects for several Greek cities in Sicily, is deftly 
explained (p. 70, n. 22, 25). To give a notion of what 
a fortune this was, one can presume an Athenian talent 
was probably in use, weighing about 26 kg., made of 
6000 Drachmae, and that at the pay for a mercenary 
was 1 Dr. a day, so a talent would pay for an army 
of 6000 men for one day. The model Graells builds is 
both coherent and internally convincing, with merce-
nary soldiers recruited from Celtiberia in substantial 
numbers from this time onwards, and their regular 
incorporation into Greek and (especially) Carthaginian 
armies. The military pressures spawned by ambitious 
city state rulers in Sicily and S. Italy created a steady 
demand for fighters, drawn not just from Iberia but 
also from the Balearic Islands and various parts of 
N. Africa. It is harder to ascertain their numbers than 
their presence, and the ancient sources may well ex-
aggerate numbers of combatants; but despite that, it 
is clear from grave goods and sanctuary offerings that 
mercenaries were prominent combatants. He identifies 
two separate vectors; one in SE Spain, the other in 
the Iberian Mountains (Celtiberia). I was convinced 
by the discussion that Iberians were present in large 
numbers in S. Italy, something hitherto unexpected, 
and that this was an area of long term innovation of 
military skills, not just in armaments but also in bat-
tle tactics and siege technologies. This is potentially 
fruitful model to explore.
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Gustau García Jiménez writes about the La Tène 
arms and shields from 450-50 BC. There are at least 
360 swords from Iberia, some showing modifications, 
but most remaining faithful to their original forms. 
They come initially from S. France, and were brought 
by various routes into the Peninsula over the Pyrenees, 
and also into NE. Spain. He shows that the famous 
gladius hispaniensis of the Roman Republican infantry 
originated in the La Tène swords around 170 BC, and 
became indispensable for the legionaries after that date. 
It is interesting to see the wide dispersion of Celtic 
weapons in Iberia, in different ethno-cultural contexts, 
in the SE, Celtiberia, the Ebro valley, and so on. Next, 
Marta Mazzoli discusses the helmets of ‘Montefortino’ 
type. They appear linked to the mercenary participation 
in the First Punic War (264-241 BC), and later on with 
the Roman conquest of Spain from the later 3rd cent. 
BC. Most examples are bronze, but there are at least 
10 iron ones (mainly of La Tène shapes). This is a 
detailed typo-chronological study.

The adoption of Hispanic types of weapons by the 
Roman army occupies Eduardo Kavanagh’s chapter, 
and he shows the extensive mutual borrowings of 
dagger (pugio) and sword (gladius) types between 
the two worlds. This is not a one-sided assimilation, 
but a subtle exchange of innovations, combat tech-
niques, manufacturing tricks and attractive fashions. 
Many of them were locally made, as were Roman 
weapons, manufactured where they were needed, by 
military or local blacksmiths. Kavanagh’s discussion 
(pp. 149-50) is particularly good at the point where 
he explains that these similarities in basic weapons 
ought to indicate comparable fighting techniques 
(and tactics?) between the Roman soldiers and His-
panic mercenaries. If this is so, it would explain 
also the apparent ease with which large numbers of 
foreigners were incorporated in the big armies that 
fought across the Western Mediterranean and S. Italy 
during the Sicilian and Punic wars, as well as the 
later Celtiberian Wars. This is a neat counterpoint to 
Graells’ conclusions.

A thorough overview of the last 20 years’ pub-
lications on war and arms is provided by Fernando 
Quesada Sanz. He is meticulous in presenting a large 
amount of work, with a nuanced judgement of its value 
and utility. This is not an easy task to undertake, and 
can end up being little more than an annotated bibliog-
raphy, but Quesada introduces novelties in the form of 
fresh thinking on the practicalities of ancient warfare, 
its sophistication, and the apparent level of expertise 
shown by the mercenaries. There is a brief note on the 
modern survey work on ancient battlefields, and the 
unexpectedly good results that have been achieved by 

locating them accurately. We all hope more will come 
of these initiatives.

The next two chapters can be treated as a pair, 
since they examine the weaponry of the neighbouring 
ethnic groups of the Vacceos (upper Duero valley) and 
the Celtiberians (the Moncayo mountain massif). Car-
los Sanz Mínguez deploys new data excavated from 
the settlement and cemetery of Pintia, at the sites of 
Las Quintanas and Las Ruedas, as well as the finds 
looted from them, which ended up in the Güttman 
collection (now dispersed). The distinctive Monte 
Bernorio daggers and sheaths are really fine pieces, 
culturally specific to the Vacceos. The Celtiberian 
materials are more abundant and better studied, and 
presented by Alberto J. Lorrio Alvarado. The evolu-
tion of the weapons and warrior panoply from 500 BC 
onwards is explained clearly, beginning with a simple 
armament of spears and shields, and becoming more 
elaborate by 400 BC. The discoidal breastplates (dis-
cos-coraza, also known as kardiophylakes) originate 
in SE France around 600 BC, and become a favourite 
element of the Celtiberians; they are as much an or-
nament as a practical protection over the heart, with 
varied decorations and methods of strapping. And, 
of course, there is a special mention of the looted 
helmets from Aranda de Moncayo, and their signifi-
cance as indigenous styles, developed after extensive 
experience of mercenary activity in the south of Italy.

The volume is completed by a synthesis of met-
allurgical studies of weaponry by Marc Gener Moret 
and Ignacio Montero Ruiz. They observe that the 
lack of conservation of most pieces, and the un-
systematic study of a few items, does not provide 
a proper data base from which to generalise. How-
ever, they do note that there is a wide variation of 
technical competence in the manufacture of edged 
weapons, and that many had indifferent qualities of 
iron, steel and annealing. This looks to me like a 
promising field to explore, well within present ana-
lytical capacities. I was surprised that the Celtiberian 
weapons were not of a more uniform quality, or 
that the steel was not better worked. A brief, but 
elegantly written, conclusion is added by Martín 
Almagro Gorbea.

This is a well produced volume by the RGZM, who 
are to be congratulated on publishing it so rapidly, and 
to such a high standard.
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